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El el caso de limpieza de revestimientos pétreos con superficies extendidas con depósitos de costra negra, se 
deberá constatar primeramente la consolidación y porosidad de la superficie a limpiar. 
 
En superficies extensas y continuas el uso de pulpa de papel en compresas puede dar resultados desparejos 
dejando remanentes de aureolas de diferentes tonos. 
Se podrá proceder a la prueba de remoción por medio de nebulización de 6 hs, se realizará posteriormente un 
cepillado e hidrolavado. De encontrarse que este resultado remueve de forma deseada el depósito polutivo, 
podrá implementarse.  
 
De tener que repetir este proceso de formas sucesivas se optará por un cambio de método de limpieza, ya que 
esta operación provoca un aporte descontrolado de agua en juntas y paramentos adyacentes poco 
recomendable.  
Se realizarán sopleteos de aire comprimido en forma superficial para eliminar depósitos sueltos superficiales. 
Posteriormente se dará paso a una limpieza con micro-aero partículas de doble función (seco/húmedo) que 
eliminará residuos persistentes por estratos diferenciados, es decir removerá la capa superficial dejando la 
siguiente para ser recuperada, o bien remover varias capas en la misma  operación. 
La aplicación deberá ser controlada para evitar riesgos de abrasión sobre la superficie a conservar.  
 
Se comenzarán con pruebas a velocidad controlada de entre 3 a 6 bar de potencia usando como vehículo agua 
para evitar nubes de polvo. Las partículas a utilizar irán de las más suaves, como Bicarbonato de Sodio a la 
más abrasiva tipo Garnet.   
Se regulará el flujo de medio agua/aire y el tipo de incidencia en la  superficie (directa o tangencial).  
Una vez establecidos los parámetros a utilizar y aprobados por la I. de O., se procederá a la limpieza de la 
superficie pétrea afectada,  por medio de este método.  
Una vez finalizada esta limpieza se procederá a un hidrolavado para eliminar los restos de partículas utilizadas. 
 












